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MARTES 29 DK MARZO DE 1892 

LÁ ES€AU DE RESERVA 
E N M A R I N A . 

Eata Escala, cuyos individuos de-
setepe#i«tt?€W'*tfér'i»a íwítlestiwes qu* 
reg lamenta r iamente les están asig
nados, se nutre con los Jefes y ofi-
ciale;? q-io á ella puSfin por su vo 
luntad ó por carecer de la apti tud 
ó vigor físico necesario p a r a conti
nuar: en el ssrvicio do mar; con los 
oflcrafes graduados que ingresaron 
en la propia Escala y con Pilotos 
p:r'ticulíU'Oí y oftciales graduados 
que procedan de los cuerpos subal
ternos á quienes se conceden desti
nos, pero sin derecho á ingresar en 
aquella . 

Si Civlitíi.-utivo de Risaroa, no sig-
niíloii, conro piu-ace, qu-j'dentro de 
esta E-ícá'a se projt;! un servicio 
que no 9ü act ivo, siuo que se usa 
pa ra indicar qa<?oí9 servicia es 
ot'O distinto al de mar; es decir que 
lo:5^Bfos y oñcsiales do !a Sácala de 
re i e rva ni e/nbarca^i, ni ascienden 
hoy por ant igüedad; mAscomo tam-
bióa tienen derecho á ingresar en 
ella. Jefes y oficiales de cuerpos 
l lamadas mili tares, pero que ni aquí 
ni «11 la Eica la ac t iva e m b a r c a n 
tailti»JCO, resulta un v.K'dadaro lío 
en el rajm3Uto ea q u j cu.ilquiera 
que no se halle penetrado de lo que 
son las cosas' de Marma, p re tende 
foroiiMr eoacibncfa de lo que es y 
íigníflca esta faírios.-t Escala de re 
serva. 

El R^i l Decrato do 27 de Noviem
bre de Í837, d|ce.r.iiia(; su extinción 
prohibiauda e! ing.- 'jo e.i lo sucesi
vo á los Jjftís y üd a e j de la Ar
mada y á lo<í P t l u o s p i r t i cu l a r e s , 
p r o p j a i é n J o j í con alio obtener el 
qu¿ solo hubiese en la Armada una 
sola Escala , la ac t iva . 

Pero como lo bueno dj'-a poco, el 
14 do Septiembre do 1809,- se publi
có otro JDocreto aprobando un nue
vo «Reglamento para el ingreso, 
ascünsoí y retiros de la Escala de 
reserva deJ Cuerpo General de la 

Armada,» escala en la que luego 
se concedió en t rada á los Jefes y 
oficiales de Infantería de Marina y 
después Se- amplió á los de los de- | 
más cuerpos militares; y aunque la 
Ley de 1878 prohibe el ascenso á 
los quo quisieran var iar de escala, 
respetcTerííerecho de los quo con 
anterioridad habían ingresado en 
ella. 

Y mientras esta Escala crece y 
crece cada día más sobre todo en las 
clases de oficiales subalternos y 
gradiwidos, que no pueden tener 
otro caráctoi- sino el de empleados 
eventuales... existe notable exce-
deiic:H en la Escala act iva y los Te
nientes y Alféreces da Navio, que 
pertenecen á c u e i p o s inili tai 'esp^r-
nviJW-rites, se encuoncr¿ui anien¿iz<i-
dos lie ser reducidas sus i 'espectivas 
plant i l las , caso de l levarse á efecto 
las ecoGomias anunciadas en el per
sonal . 

¿Seiía justo somejante proceder? 
El Reglamento de 1869 manda 

que los destinos asignados á la Es
cala de reserva, se desempeñen en 
pr imer término por Jefes y oficiales 
pertenecientes á la misma, después 
en comisión, por los de la Escala 
ac t iva y á falta de todos estos por 
pilotos par t iculares , contramaes
tres , etc. Más no se hace ni se hizo 
asi, y sería cosa de ver, aunque por 
su enormidad no lo esperamos, que 
por vi i tud de aquel las economías se 
redujeran como se ha dicho, las 
plant i l las de la escala act iva , espe-
cialmonta las de Tenientes y Alfé-
roces de Navio y en el ínterin con
tinuasen en sus puestos los oficiales 
subalternos y graduados, ocupando 
unos destinos qua mientras haya 
excedentes en la repetida escala ac
tiva, les corresponden á estos en 
just icia . 

Si todos, absolutamente todos los 
destinos de cierra, estuvieran asig-

' nados á la Encala de lesc rva , aun 
\ podría quizás justificai'se su existen

cia, en contr;'.posición á ¡a l lamada 
por pres tar sus individuos el más 
penoso servi:;io de mar. Pero cuan

do no sucede así, cuando hay desti
nos de t ierra y mandos que por re 
glamento corresponde á Jefes y ofi
ciales de dicha escala act iva, hal lán
dose mezclados en una misma de
pendencia individuos procedentes 
do una y otra>*escala pa ra el desem-
pei5o de iguales funciones, es un ab
surdo el sostenimiento de aquella 
división de escalas que da como re
sultado el perjudicar tan soloá los 
de ¡a escala act iva. 

Y si el Ministro de Marina medi
ta sobre ello, habrá de convencer
se de la razón que á estos asiste y 
de la necesidad de quo extinguien
do en absoluto la de reserva , haya 
solo en la Armada una sola Escala , 
con la que podría y debería aten
derse á todos los destinos de man
dos de tieri'a y de mar; y con no 
conceder el ascenso á los verdade
ramente impedidos de pres tar este 
último servicio, sino en cuanto reu
nieran determinadas condiciones 
previamente señaladas , estaba el 
asunto ar reglado. 

Y tanto más se impone la supre
sión de la Escala de reserva , cuan
to que habiéndose creado en Gue
r r a , si bien con distinto objeto, sur
gen confusiones que también perju
dican á la do Marina, como prácti
camente se ha visto ya en más de 
una ocasión. 

CORREO DE SEÑORAS 

EL NIDO. 

Para que los paj arillos vuelvan volun
tariamente al nido, después de haber vo
lada algún tiempo á su alrededor, es pre
ciso que«l nido sea dulce, blando y esté 

I caliente por el amor de sus padres. 
Para que el padre vuelva apreaurada-

mente hay que tenerle una agradable 
acogida, tiene que pensar que encontrará 
la saludable cena después de la lucha de 
todo el día. 

En medio de las horas de devorante ac
tividad el «home. apacible debe sonreiría 
de lejos. 

Cuando las preocupaciones y las difi
cultades de la vida asombran su alma, el 

recuerdo de la agradable casa debe ihx-
minar su espíritu, como un rayo de sol 
atraviesa la nube. 

Y cuando regresa fatigado hacia el ho
gar querido, es la tranquila luz de la lám
para de familia que ilumina el negro ca
mino. Sabe que todo le espera, que todo 
está listo, que van á poder descansar sus 
miembros y espíritu fatigados. Hambrien
to, encontrará una cena preparada con 
amor. Helado, se calentará ante un fuego 
cuidadosamente entretenido para reani
mar su cuerpo yerto. Triste, será conso
lado; descorazonado será animado y con
fortado. 

Una hada bienhechora le hará olvidar 
todo: disgustos, revolverse contra el des
tino, cólera, x'abía; desde el umbral al ho
gar bien amado, una paz deliciosa entra
rá en su corazón. 

La compañera está allí, sonriente, ro
deada de los hijos, dispuestos á rodear 
con sus brazos el cuello del recién lle
gado. 

Están vestidos con sencillez tal vez, 
pero en esta elegancia tan propia en esta 
disposición graciosa de los trages de la 
madre y de los hijos, se siente el legi
timo deseo de agradar al que llega. 

¿Quién encontrará la casa modesta, si 
brilla con el gran lujo que procura la 
limpieza, el orden y los cuidados ince
santes? 

El corazón del padre que ha podido su
frir durante el día, se inunda de dicba 
á la entrada de este nido apacible y ca
riñoso. 

He aquí lo que puede el poderoso amor 
déla mujer, ser débil, su amor generoso, 
agradecido. 

Y en esta casa, donde cada uno vive 
enteramente para los otros, se instruyen 
por la gran lección del ejemplo, las muje
res fuertes y los hombres de corazón ani
moso. 

Los amigos acogidos en este hogar lle
van como un rayo y reciben una ense
ñanza. Sus resplandores penetran las al
mas ennegrecidas, alma de paso, aliña de 
mendigo, alma de servidor. 

El más humilde hogar puede resplan
decer así si reina el amor, si la joven es
posa no sabe, si ama el ti-abajo, si la na
turaleza y la educación la ha dotado sola
mente del don inextiniable, que llama es
píritu de desdén y do economía, y me
jor si posee un poco «savoir íaiere». 

No es menester más que sea amante 
y llena de buena voluntad y en poco 

tiempo se pondrá á la altara de su mi
sión, t 

TRAJES CLAROS 

La muselina de lana, la batista de se
da, los crespones serán las telas prefieri-
das para las reuniones de confianza cuan
do empiecen los primeros calores; desig
naremos un modelo. 

1." Traje de muselina de lana ó fular 
fondo claro con flores ó sembrado d« cin
tas, lazos Luis XV, etc.. Falda nesgada y 
adornada en el bajo con dos volantitos 
«badinés» en la pegadura, cuerpo corta
do al vies y cortado por una cinta nume
ro 12, que partiendo de deb^o del brazo 
izquierdo y atravesando el cuerpo va ¿ 
morir en un cinturón de la misma cinta 
con lazadas y largas puntas por detrás. 
Chorrera de guipare y mangas «drapas» 
con lazos de cinta y encajes por cima del 
antebrazo. 

RECETA DK LA SEMANA. 

Crema pralinée.—En un moldo cual
quiera se tuesta azúcar hasta qae esté 
muy oscura y esta azúcar sirve para darle 
color á la leche, la cual se hace hervir 
veinte minutos con pedacitos de almen
dra tostada. Se perfuma con vainilla y se 
le echa azúcar al gasto, se le echan anas 
yemas de huevo y se le espesa como 
todas las cremas, cuidando qae no se 
corte. 

MABIA. 

VARIEDADES 

COLABORACIÓN INÉDITA 

MULETILLA 

Como el senador romano de quien re
fieren las historias que terminaba todos 
sus discursos con la fíase: Delen4a ést 
Carthago, así nuestroslíterato», sobre to
do cuando pertenezcan al orden de lo» 
crííícos al porm,eí»or, no saben escribir 
tres lineas sin sacará colección la deca
dencia de nuestro teatro. 

Por supuesto que de esta decadencia se 
ha hablado siempre: de manera que e« 
maravilloso en i'ealidad que aun exista 
el teatro después de estar decayendo y 
decayendo tantos atlos. 

Cuando aun escribía Tamayo, cuando 
Adelardo Ayala, hacia aplándir «El Te
jado de Vidrio> y Manuel Tamayo obte
nía un triunfo con «La Bola de Nieve» — 

UN DRAMA EN ÑAPÓLES. 221 

so. Sentía una emoción indescriptible, y elTeniente por 
muy acorazado que estuviera contra la sensibilidad, ha
blaba coa la. voz un poco alterada. 
• —Bebé, dyo, d«tJadnie pediros el último favor. 

—Cuál? • 

—Puesto que no debemos vernos más en este mundo, 
ptiesto que Sicididamente todo ha concluido entre nos-
otros;4ij]í lemedib, dadme permiso para ver por última 
V«í á nuestra hermana. Ella no se enterará de nada; 
m«éaéQií!ii'ai^-en el muelle como por casualidad cuan
do 08 eimbarqaeis, y no podrá notar mi pi'esencia entre 
la multitád. No es'verdad que no me negareis este últi-
maconsuelo? 

—Pobre muchacho! pensó M, de Maugis. Y aliadió 
en alta VOB: Pero por qué diablo habré venido yo á 
ítaUa? 

—Hasta maüana? preguntó Della Porta reiterando su 
petición. 

- -pasta maSaiaa. 

Loa dos jóvenes se separaron. EÍ tranquero volvió á 
stt CAMÍ, abroaiado por losgol'pes del destino. Be negó 
en absblttte A ver á Kariticcia, que recluida en sus ha-
bitftoieneb. 1» mandó ti.es criá¿k>s eneargraSog de nego-
ciaeioa^diipioBiátic{is.A estas prí^sicitmés conyug^a-
lee, Della Fort» solo contestó con imprecaciones capa
ces de hacer temblar la tierra: estalla al mismo tiemí>o 
ftirioso y desolado. Se le oy<S mutíhas veces duráiite ig 
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Rene de Maugis puso ñn á esta escena, cojiendo á 
Della Porta, y llevándolo á la habitación inmediata. 
Allí le habló poco más ó menos en estos términos: 

—Ya podéis apreciar, mi querido amigo, toda la ex
tensión de vuestra desgracia, que no tiene remedio. La 
iglesia y la ley, están contra vos, contra Valentina y 
contra mi, que os lo repito, nada me hubiera agradado 
tanto, como poderos dar el dulce nombre de hermano. 
Tomemos nuestro partido como personas de valor, De
lla Porta. Afrontemos la adversidad, y no nos dejemos 
abatir por ella. Desde ahora, vos mismo lo compren
déis, el puesto de mi hermana no está aquí; un vapor 
de la compañía Varlery, nos conducirá maflana á Mar
sella. 

•Domenico escuchó en silencio este razonable discur-

—Dispensad, dijo el banquero. 
—Cómo? alguna observación? preguntó Ühm. Lulgi. 
—Sí, una observaciónmuy impbrtEoite. iBfóctivamen-

té no soy... lo que decíais hace un momento, pero lo he 
sido señor cura ay! si. 

El párroco de San (Jennaro sintió tm extremecimien-
to de horror. 

—Lo he sido sin querer, y sin que fuera oulpa mía, 
08 lo aseguro. No siempre se signe el caminó qtte í«'ha 
escogido: el mundo está lleno de personas 'que Be creen 
poetas, y acaban por meterse eo.el pellejo de ün boti
cario ó de un alguacil. Casi todas lafB vcicaeioaes se 
ven contrariadas; la míatto era de ea«M¡rs¡iei oq^ Jlii-
riuccía, y sin embargo, afirmáis que mi ngAtcimoBio es 
válido. 

-Ciertamente, si lo afirmo de nueirt»^ Ixilbtteeó 
Dom Luigí, apartándose de su interlocutor. Pe{!%MSBe 
aquí, gracias á vuestras revelaciones, en as# si^iuitíén 
terrible. 

Leonardo ^tab'a radiante. 
—Ah! creen que Leíanardo divá^a,^ ^ , ,., 'feeáe aluci

naciones, capriehos! y luego llí^a án ^a ' eh 'que se 
descubre todo, y Leonfu<do no « ya táifif ihseñsato co
mo se suponía, y hasta l>a8a |;^(^'tiémbíre péfspic!áz,por 
adivino. 

£1 sacristán ya no temblaba: la satis^écióíf ^cti^ábér 
acertado^se sobreponía al temor. Se sonreía y miraba á 
I)«m iiüif^ eon aire burlón. 

.^l; 
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